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Central

Por Patricia Pérez. Redacción

Estamos en una época de concientización acerca de la 
preservación ambiental, y son muchas las iniciativas 
y reglamentaciones que los distintos países analizan 
para poder asignar mejor los recursos y reducir signi-
ficativamente el impacto que tienen las industrias en 
el medio ambiente. 

Hay una especial tensión contra la industria del plástico, 
porque han surgido varios movimientos que tienden a 
dar solución al problema de la contaminación, promo-
viendo directamente la eliminación del plástico y todas 
las empresas del rubro, sin reparar en el impacto adicio-
nal que esto podría ocasionar. 

Desde una óptica objetiva, sabemos que hay mucho tra-
bajo por hacer para combatir la contaminación que ya 
existe y, por supuesto, también para evitar que la misma 
siga en aumento.

Muchos países ya están tomando cartas en el asunto, 
creando nuevas normas y leyes, y/o modificando las ya 
existentes, con el fin de dar solución a un problema de 
escala mundial.

En el caso particular de México, no existe una ley federal 
que establezca una prohibición nacional sobre el uso de 
bolsas de plástico no biodegradables. Sin embargo, se 
han propuesto varias leyes que impulsan el cuidado del 
planeta y que luego fueron aprobadas solo en algunos 
estados. Los gobiernos estatales continúan trabajando 
en el tema, con vistas a implementar medidas eficaces 
en un tiempo no muy lejano. 

Legislación 
y consciencia 

para un mundo mejor
Distintas iniciativas impulsadas por los gobiernos han dado lugar 

a la creación de nuevas normas ambientales para luchar contra el 
grave problema de contaminación que nos ocupa a todos. 

Nuevas normas en México

Las normas propuestas han sido muy variadas. En 
mayo de 2018, Veracruz fue el primer estado en 
aprobar una reforma de ley que reduce el uso de 
plásticos y de popotes. 

Luego le siguió Baja California, cuando en el mes de ju-
lio dictó una ley prohibiendo la venta y distribución de 
bolsas plásticas, de popotes y de contenedores de po-
liestireno expandido (EPS) en todo su territorio. Como 
alternativa a estos materiales, ha propuesto utilizar 
productos biodegradables o, en su defecto, materiales 
reutilizables. 

El gobierno de Querétaro, por su parte, también ha 
decidido reformar la ley ambiental, la que entró en vi-
gor a partir de agosto pasado. La misma contempla la 
total prohibición de entrega y distribución de bolsas 
plásticas de todo tipo, tanto en tiendas como en cual-
quier clase de comercios. El Artículo 132 señala: “Se 
prohíbe a toda unidad económica en el Municipio de 
Querétaro proporcione a los consumidores cualquier 
tipo de bolsa de plástico desechable para el acarreo 
de productos, ya sea de manera gratuita, o a la venta 
para ese propósito”.

La directora de Ecología, Martha Patricia Vargas Salgado, 
resaltó especialmente que la norma tiene por objeto con-
cientizar a la sociedad en general sobre el uso del plásti-
co y cómo el ciudadano puede contribuir al cuidado del 
planeta. Sin embargo, la ley también contempla sanciones 
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para quien no cumpla con las medidas impuestas, las que 
van desde apercibimientos, hasta la negativa de renovar 
sus licencias de funcionamiento. También se ha conside-
rado la aplicación de multas que oscilan entre 4 mil y 300 
mil pesos, según el caso, para quienes no cumplan con la 
normativa impuesta.

Nuevo León se ha sumado a estas iniciativas y se en-
cuentra estudiando el tratamiento de las bolsas plás-
ticas, así como la distribución del poliestireno expan-
dido (EPS) y sus derivados. Solo en Guanajuato se han 
recabado más de 21 mil firmas con el fin de presentar 
una iniciativa ante el Congreso del Estado, llamada 
“Adiós Plástico en Guanajuato”. La misma persigue 
decretar la prohibición de la fabricación y uso de 
plásticos que no sean biodegradables. Además, pre-
tende regular el reciclaje del poliestireno expandido 
(EPS) que hasta la fecha no ha sido fuertemente im-
pulsado y resulta un material sumamente utilizado 
por los comerciantes.

La Comisión de Energía, Medio Ambiente y Cambio Cli-
mático del estado de Sonora, ha presentado una refor-
ma que contempla la prohibición del uso y distribución 
de las bolsas de plástico. Esta medida involucrará a todo 
tipo de establecimiento. 

Otros estados que acompañan estas iniciativas para res-
tringir el uso del plástico y principalmente de popotes 
son: Jalisco, Durango, y Ciudad de México. 

El primero de ellos, Jalisco, ha aprobado una iniciativa de 
ley propuesta este año, para prohibir el uso de popotes, 
bolsas de plástico y poliestireno expandido, como una ma-
nera de frenar la contaminación, en especial la de la fauna 
marina. Se trata concretamente de una reforma a la Ley 
Estatal de Equilibrio Ecológico y Protección al Ambiente, 
que solo contemplará habilitar el uso de bolsas biodegra-
dables, reciclables y compostables. Es importante destacar 
que el esquema será gradual y la prohibición total está 
prevista para entrar en vigor a partir de 2020. 
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Central

De todas maneras, las autoridades sostienen que no se 
trata solamente de prohibir. Será de suma importancia 
comenzar a incentivar a los consumidores a un cambio ra-
dical de hábitos. De allí que el Estado deberá facilitar el 
desarrollo de tecnologías y promover investigaciones en-
focadas a reemplazar los materiales citados, creando pro-
gramas de promoción de industrias dedicadas al reciclaje. 

En el Estado de Durango, la Ley de Gestión Ambiental Sus-
tentable establece que se debe verificar los materiales de 
todas las bolsas para que pueda garantizarse la disminu-
ción de impacto ambiental. Promueve además que todos 
los empleados pertenecientes a las dependencias de go-
bierno las reciclen y las reutilicen a modo de promover la 
iniciativa y, por supuesto, predicar con el ejemplo.

La Ciudad de México, prohibió el uso de bolsas de plás-
tico mediante la modificación de la Ley de Residuos Só-
lidos en el año 2010. 

Según esta Ley, se le prohíbe a las tiendas regalar bolsas 
de plástico, a no ser que sean biodegradables. Leticia 
Bonifaz, consejera jurídica de la ciudad, señaló que esta 
medida fue elaborada con el fin de cambiar hábitos y 
fomentar la reutilización de las bolsas como una manera 
de ahorrar plástico. 

Otros estados como Oaxaca han manifestado unirse al 
movimiento ecológico y comenzaron proponiendo dejar 
de usar las bolsas plásticas en los supermercados. Es una 
iniciativa promovida por el ayuntamiento de Oaxaca de 

Juárez. El regidor de Seguridad Pública y Tenencia de la 
Tierra, Eduardo Reyes Santiago, solicitó llevar adelante 
una campaña de concientización sobre el impacto nega-
tivo de dichas bolsas en el ambiente. La iniciativa se diri-
ge a prestadores de servicios, comerciantes y habitantes 
en general para alentar el uso de medios alternativos a 
la hora de realizar las compras.  

¿La prohibición es la única 
solución?

Entonces, si bien la ola mundial en cuestiones de preser-
vación ambiental gira alrededor de las prohibiciones, lo 
cierto es que el actual modelo de consumo debe cambiar 
– y ya lo está haciendo - hacia una economía circular. 

Esto significa que debemos aprovechar los beneficios 
que nos brindan los materiales como el plástico, pero 
reduciendo su producción a lo indispensable, evitando 
que aquellos elementos que por sus propiedades no 
pueden volver a su origen, terminen tirados en vertede-
ros, mares o montañas. Una economía circular defiende 
la elaboración de materiales biodegradables, para que 
luego puedan terminar su ciclo sin causar un impacto 
ambiental negativo. Otra forma de contribuir con el me-
dio ambiente es instaurar en la sociedad una cultura de 
reciclaje, lo que permite a los productos darles un nuevo 
uso volviéndolos al ciclo de producción. Algunas empre-
sas ya operan con este sistema, y han comprobado que la 
reutilización de algunos materiales, en ocasiones puede 
resultar más rentable que fabricarlos por primera vez. 
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En cuanto al reciclaje, según los datos proporcionados 
por la Asociación Civil Ambiental ECOCE, México se en-
cuentra encabezando el mercado de América, con un re-
cupero del 58% de envases PET. Es decir, que de un total 
de 768 mil toneladas de productos de PET consumidos, 
se han recuperado 445 mil toneladas. 

Actualmente suman 16 las empresas recicladoras en Mé-
xico. Ellas consumen el 60,1% de los materiales recicla-
dos y solo exportan el 39%.

El avance tecnológico en la elaboración de plásticos ha 
favorecido a la industria de envases logrando que un 
envase de 500 mililitros que antes pesaba 35 gramos, re-
duzca su peso a 28 gramos, utilizando obviamente me-
nos material. Por otra parte, el 20% del total de envases 
PET fabricados actualmente, son de material reciclado, 
produciéndose así un cambio en sus procesos hacia la 
mencionada economía circular. 

La iniciativa legal que puso en marcha la separación co-
rrecta de los residuos es fundamental para el manejo de 

los mismos, y no hay duda de que también contribuye a 
la educación social en ese tema. Además, se han creado 
normas que regulan algunos aspectos del reciclaje, sin 
embargo hay mucho por hacer aún en este campo. Para 
poder incentivar a la industria del reciclaje de plásticos 
necesitamos normas específicas, que favorezcan la acti-
vidad y la fomenten. 

La Asociación Nacional de Industrias del Plástico (ANI-
PAC), ha destacado que prohibir o rechazar el uso del 
plástico no es una solución eficaz contra la contamina-
ción ambiental. 

Debemos ser conscientes de que necesitamos una re-
gulación correcta, con leyes adecuadas a cada situa-
ción y fundamentalmente promover una cultura de 
bienestar, no solo ambiental, sino también social. Es 
indispensable para ello instar a los fabricantes y con-
sumidores a darle un tratamiento adecuado a los pro-
ductos plásticos a lo largo de todo su ciclo de vida. 
La única manera de lograrlo es mediante un radical 
cambio de mentalidad. 
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Packaging

Desde el pasado mes de junio, la 
industria del plástico en México ha 
estado en la mira por las prohibicio-
nes de bolsas plásticas en el estado 
de Querétaro. Esta nueva normativa 
tuvo muy buena recepción por parte 
de otros estados como Sonora y se 
espera que estas acciones se expan-
dan al resto del país. Actualmente, 
en México, el gobierno está en con-
tra, principalmente, de las bolsas y 
los popotes.

Por otro lado, en Europa, ya se 
están tomando acciones para que 
los empaques sean totalmente re-
ciclables en 2030. La Fundación 
Ellen MacArthur y el Foro Econó-
mico Mundial publicaron el re-
porte “La nueva economía de los 
plásticos: catalizando la acción” 
el cual indica que la tasa global 
de reciclaje de empaques plásti-
cos es del 14%. Esta es una rea-
lidad que debe ir asumiendo la 
industria del packaging para que 
sea más sustentable y no termine 
en prohibición. 

Veamos algunos ejemplos de los 
plásticos más utilizados en empa-
ques: 

Polietileno tereftalato (PET)

El PET reciclado se utiliza principal-
mente para fabricar fibra textil. De-
bido a su bajo costo se utiliza para 
rellenar almohadas, bolsas de dor-
mir y chamarras.

Por Hiram Cruz

La sustentabilidad 
en el empaque
Es necesario que los empaques plásticos se hagan de material reciclado. 
Por ahora en México se buscan alternativas, pero en España ya se tomo 
la iniciativa de que sean 100% reciclables en 2030.

El fleje que se fabrica de PET reciclado 
se pigmenta de color verde para me-
jorar la apariencia del convencional, 
que es metálico y de color negro. La 
viscosidad que debe tener el PET para 
producir este artículo es elevada.

Las aleaciones y compuestos son 
desarrollos de las compañías fabri-
cantes de materia prima para pro-
porcionarle una aplicación a los de-
sechos de PET.

Polietileno de alta densidad 
(PEAD) y polietileno de baja 
densidad (PEBD)

El PEAD se caracteriza por su rigi-
dez, bajo costo, fácil procesamiento, 
resistencia a la ruptura y al rasgado. 
Tiene una gran variedad de usos 
como botellas para detergentes y 
blanqueadores líquidos, aceites para 
motores, leche y jugos. También ha 
sido utilizado ampliamente para 
bolsas de supermercados y tiendas.

El PEBD se utiliza en aplicaciones 
donde se requiere transparencia, 
flexibilidad, es fácil de procesar y 
presenta barrera a la humedad. Su 
mayor aplicación es como película 
para bolsas de diversa índole, por 
ejemplo, para transporte de produc-
tos de supermercado, para basura, 
para pan, etc.

El polietileno representa, aproxima-
damente, el 60% de los residuos. Y 
es mayoritariamente proveniente 

de los envases y embalajes de plás-
tico de desecho.

Actualmente, se han producido 
avances tecnológicos que hacen po-
sible, con la ayuda de aditivos y de 
reactivos, mezclar el polietileno con 
otros plásticos, produciendo pro-
ductos de mayor valor agregado.

Cloruro de polivinilo (PVC)

El PVC es un material difícil de reci-
clar ya que presenta grandes cam-
bios como pérdida de brillo, amari-
lleamiento y transparencia. Como el 
cloro es un componente fácil de des-
prender del PVC, este se degrada más 
rápido que otros materiales. El PVC 
reciclado se utiliza para fabricar tube-
rías de desagües, suelas de zapatos, 
perfiles, zoclos, pisos y recubrimientos 
de alambre, principalmente.

Polipropileno (PP)

Las principales aplicaciones del poli-
propileno al reciclarse son: fabricación 
de baterías, sistemas de ventilación 
de autos, contenedores industriales, 
sillas, conos textiles, ganchos para 
ropa, portafolios y tarimas.

Poliestireno (PS)

La industria del calzado consume un 
gran porcentaje de poliestireno reci-
clado para fabricar tacones. También 
se fabrican ganchos de ropa, accesorios 
de oficina y aislamientos térmicos. 
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Después de años, la industria del plástico en nues-
tro país empieza a ser atacada severamente por 
los ecologistas. Aunque desde hace tiempo este 
material resulta ser un problema ambiental con-
taminando la superficie terrestre, no es sino hasta 
ahora que se ha tomado conciencia. Actualmen-
te, la mala disposición de residuos ha hecho que 
estos terminen en los océanos, formando 5 gran-
des islas de plásticos.

Pero me atrevo a afirmar que los plásticos utiliza-
dos para la agricultura no forman parte de esta 

contaminación oceánica, si presentan un proble-
ma de disposición, pero no son los responsables 
de las islas.

Antecedentes

La agricultura protegida es la actividad que sur-
gió por la necesidad de proteger los cultivos de 
las inclemencias del tiempo. Para lograrlo, se 
crearon los primeros invernaderos en Europa en 
el año 1850. El material utilizado en los inverna-
deros fue el cristal.

Cadena de valor 
de los plásticos 
agrícolas en 
México

DR. Gilberto Gómez Priego 
Presidente de la Asociación de Recicladores de Plásticos Agrícolas Mexicanos (ARPAM)

Lic. Julieta Natalia Martínez Ramírez 
Gerente técnico de la ARPAM

El plástico agrícola es una fuente de trabajo en México, una 
correcta disposición de los residuos plásticos agrícolas puede 
abrir una nueva oportunidad de trabajo.

Agroplásticos 
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Estos invernaderos se empezaron a construir en 
nuestro país en 1939. En esa época, para poder 
adherir el cristal se usaba mastique; una vez seco, 
los vientos los arrancaban, llegando a causar va-
rias muertes.

A finales de los setentas, en España, en la zona de 
Almería, se inició el cambio en los invernaderos al 
sustituir el cristal por el plástico.

Introducción de los 
plásticos agrícolas 
en México

En nuestro país el cambio a una agricultura protegi-
da surgió a partir de la necesidad de aumentar la pro-
ducción de los alimentos, ya que se ha demostrado 

que al utilizar los plásticos en los cultivos se aumenta 
la producción hasta en un 300%. 

En el año 1972, en México se introdujeron los pri-
meros plásticos que fueron utilizados para la agri-
cultura y se dejó de usar el cristal.

Al estar elaborados estos invernaderos con plásti-
co, se propuso cambiar el nombre a “veraneros” 
por las condiciones climáticas de nuestro país. 

Y se lograron muchos avances, por lo que varios 
países que poseen zonas tropicales vinieron a 
nuestro país aprender a enfriar sus invernaderos.

Consumo de plásticos agrícolas 
en México y sus beneficios

Se consumen 
350,000 toneladas.

Se generan 

5 empleos nuevos 
por cada tonelada reciclada.

Por cada toneleda de CO2 
reducida, se incrementa el 

PIB local en 

160 dólares.

1,750,000 
empleos por año.

Plástico para acolchado 
agrícola 

Uno de los primeros países en desarrollar la técni-
ca de acolchar el suelo fue Israel, al implementar 
el plástico de color negro y de grueso calibre.

En México se desarrolló el acolchado agrícola bi 
capa (2 colores) y de calibres más delgados, ya 
que la empresa Dow Chemical inventó una resina 
con menor calibre y más resistencia.

Con su uso se ahorra hasta 50 % del agua de rie-
go y el 100% uso de herbicidas.
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Beneficios económicos 

Gracias a los plásticos agrícolas, México se convir-
tió en el productor de los siguientes cultivos:

1° lugar jitomates.
2° lugar chiles.
3° lugar berrys.

El plátano es el único cultivo en nuestro país que 
se produce al 100% gracias al uso de los plásticos 
agrícolas. Antes se producían 25 kg por racimo, 
ahora se producen 75 kg por racimo, por lo cual 
se puede afirmar que México es un país bananero.

¿Cuál es la solución?

La solución para evitar la contaminación que ge-
neran los productos elaborados con plástico una 
vez que cumplen su vida útil dentro de la indus-
tria no es prohibir su producción, ya que conside-
ro que antes de elaborar alguna iniciativa de ley 
que incite a la prohibición, se deberían analizar 
detenidamente todas las posibilidades para un 
mejor disposición de este material. 

Podríamos mencionar un ejemplo de esto, imagine-
mos prohibir la industria eléctrica, ya que esta de igual 
manera es una actividad altamente contaminante. 
Otro caso sería prohibir la industria automotriz, por la 
liberación de gases contaminantes al ambiente.  

De esta manera queda demostrado que la solución 
no es prohibir la producción del petróleo sino alargar 
la vida de este, por medio de un modelo económi-
co diferente denominado “economía circular”. Es así 
que la medida de gestión de estos plásticos deberían 
orientarse a su recuperación, reciclaje y recuperación. 

Al implementar la economía circular en la industria 
del plástico, lo que alguna vez se consideró un resi-
duo es un insumo que da oportunidad de un mejor 
aprovechamiento de este y así la creación de nue-
vas industrias amigables con el ambiente.

Con el reciclado de plásticos agrícolas e industria-
les, se está demostrando que se tiene un ahorro 
de energía de 75 %, ya que disminuye la produc-
ción de plásticos nuevos, evitando las grandes 
emisiones de CO2  a la atmósfera.

No necesitamos prohibir el uso del plástico sino, 
más bien, dar mayor difusión sobre las ventajas 
que ha traído este para el crecimiento económico 
de los estados y, a su vez, ampliar la cultura del 
reciclaje una vez utilizado.
 
Para ello, tanto la sociedad civil como los agentes 
de gobierno de cada Estado, deben colaborar y 
hacerse responsables de su acciones. No prohibir 
por desconocimiento, sino conocer las diferentes 
opciones que existen antes de tomar la salida más 
fácil que es atacar al plástico. 

Madera plástica. 
Bolsa negra de basura. 
Rollo negro para la construcción. 
Letrinas. 
Tejas.

Macetas. 
Caja agrícola. 
Poste de madera. 
Olla para captación de agua. 
Plástico para la producción de sal. 
Acolchado de maíz. 
Muros verdes. 
Tutores plásticos.

Productos elaborados con  Plástico 
Reciclado para el Sector  Industrial 

Productos elaborados con Plástico  
Reciclado  para Sector Agrícola

» 
» 
» 
» 
»

» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
»

Agroplásticos 
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Las “Directrices para el diseño de 
residuos cero” comenzaron con 
una pregunta y dieron como re-
sultado un conjunto integral de 
estrategias que abordan cuestio-
nes de gestión de desechos y re-
ducción de desechos a través del 
diseño de edificios.

Clare Miflin, arquitecta y miembro 
del Instituto Estadounidense de 
Arquitectos del Capítulo de Nue-
va York (AIANY), moderó un panel 
Urban Green sobre la colección or-
gánica en la ciudad de Nueva York 
cuando preguntó: “¿Qué pueden 
hacer los arquitectos para respaldar 
la recolección orgánica en los edifi-
cios que diseña?”

Para Miflin, directora ejecutiva de 
Foodprint Group, y sus compañeros 
panelistas Christina Grace y Brett 
Mons, entonces gerente sénior de 
programas en el Departamento de 
Sanidad de la Ciudad de Nueva York 
(DSNY), la pregunta generó más 
preguntas después del evento.

Lo que comenzó como un esfuerzo 
voluntario, creció para incluir a más 
de 100 arquitectos, planificadores, 
desarrolladores, funcionarios muni-
cipales, transportistas de residuos, 
expertos en reciclaje, gerentes de 
edificios y otras partes interesadas 
que tenían una amplia gama de ex-
periencia y antecedentes.

Repensando el diseño 
de edificios para 
lograr cero desechos

Por Willona Sloan de Waste 360º

Las Pautas de Diseño de Desechos Cero examinan la función que el 
diseño debe cumplir para lograr el objetivo que tiene la Ciudad de 
Nueva York de enviar cero desechos al vertedero para 2030.

Los Lineamientos para el Diseño de 
Residuos Cero son posibles gracias al 
apoyo de la Fundación Rockefeller 
y se desarrollaron en colaboración 
con el Comité de Medio Ambiente 
de AIA Nueva York; Kiss + Cathcart, 
arquitectos; ClosedLoops; y el Foo-
dprint Group.

El proceso de planificación involucró 
a varias agencias de la ciudad, inclui-
da DSNY, junto con los departamen-
tos de planificación y transporte de 
la ciudad, la Oficina de Sostenibili-
dad del alcalde y más.

La coalición analizó el papel crucial 
que tiene que jugar el diseño para 
lograr el objetivo de la Ciudad de 
Nueva York de enviar cero desechos 
al vertedero para 2030. La idea era 
rastrear cómo los desechos circulan 
actualmente a través de los edificios 
en la ciudad de Nueva York, dónde 
se almacenan antes de su recolec-
ción y qué nuevos contenedores o 
espacio de almacenamiento se ne-
cesitarían para flujos de desechos 
adicionales, a medida que la ciudad 
avanza hacia su misión de lograr sus 
objetivos de cero desperdicios.

“Cero residuos requiere un enfoque 
integrado con arquitectos, planifica-
dores y operadores de edificios que 
trabajen en conjunto para diseñar 
un sistema coherente en el que los 
materiales se separen, manipulen, 

almacenen y recojan fácilmente en 
sus propias corrientes”, señalan las 
directrices.

“A medida que se recogen corrien-
tes de materiales adicionales como 
desechos orgánicos, textiles y dese-
chos electrónicos, necesitamos que 
nuestros edificios faciliten su separa-
ción. En la mayoría de los edificios, la 
eliminación de basura es la principal 
prioridad, lo que hace que el desvío 
de otros materiales sea menos con-
veniente. Los orgánicos presentan 
nuevos desafíos. Más pesadas que 
otras corrientes de reciclaje, también 
se descomponen, por lo tanto, ne-
cesitan ser empacadas, ventiladas y 
recolectadas con mayor frecuencia “, 
de acuerdo con las pautas.

El equipo visitó unos 40 edificios en 
la ciudad de Nueva York, siguiendo 
el camino de los desechos, desde 
donde se tira hasta donde se reco-
ge. “Tuvimos una comprensión mu-
cho mejor de todo el proceso de lo 
que pasan los administradores de 
edificios y lo que los diseñadores ha-
cen mal. Destilamos esa información 
en ideas de estrategias de mejores 
prácticas”, dice Miflin.

La coalición analizó cómo se di-
señan los edificios, cómo podrían 
transformarse, y cómo se podrían 
diseñar los nuevos edificios te-
niendo en cuenta los desechos. Las 

Escanea 
el código

Green Plastics 
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recomendaciones se clasifican en 
las siguientes categorías: 

Planificación del flujo de materiales 
a través de un edificio. 

Hacer la separación de desechos 
más fácil. 

Reducir el consumo de material 
a través de decisiones de progra-
mación. 

Reducir el volumen de residuos. 

Además, el documento ofrece pau-
tas de política recomendadas.

Otra herramienta desarrollada a tra-
vés del proceso es la calculadora de 
desechos. La idea surgió de la serie 
de talleres que el equipo organizó 
para obtener comentarios sobre las 
diversas estrategias.

“La gente decía que era necesario 
tener más información sobre la can-
tidad de desechos que un edificio 
podía producir”, dice Miflin. “Esta-
mos tratando de hacer que la gente 
gaste cero, por lo que van a reducir 
el desperdicio, van a estar desviando 
mucho más. Tenemos que hacer que 
planifiquen cuáles son sus objetivos, 
por lo que no podemos simplemente 
usar qué es típico ahora. Tenemos que 
ser capaces de que se pregunten: ‘¿y 
si pudiéramos separar el 80 o el 90 % 
de los desechos orgánicos, entonces, 
cuánto espacio necesitaríamos?’ “.

También analizaron cómo la basura 
afecta a los residentes de la ciudad 
una vez que abandona el edificio. 
Por ejemplo, Juliette Spertus, de la 
empresa ClosedLoops, dice que un 
aspecto importante del proceso in-
cluye el replanteamiento de cómo la 
basura se puede poner a disposición 
para la recolección.

“En particular, para la ciudad de Nue-
va York, estamos tratando de alejar-
nos de montones de bolsas sueltas 

frente a cada edificio que los traba-
jadores de recolección deben levantar 
manualmente en camiones. Las alter-
nativas incluyen contenedores que 
se pueden vaciar automáticamente 
en camiones, y empacado y compac-
tado para reducir el volumen de las 
corrientes de reciclaje”, dice Spertus.

Las pautas ofrecen una nueva for-
ma de planificación de edificios, así 
como vías para mejorar los edificios 
existentes. “Las directrices crean un 
lenguaje visual y marcos para alen-
tar a los diseñadores a integrar el 
diseño de operaciones de residuos 
en la fase de planificación, en lugar 
de esperar hasta que sea demasiado 
tarde”, dice Spertus. “Por supues-
to, la mayoría de los edificios de la 
ciudad de Nueva York ya están cons-
truidos. Las pautas incluyen estra-
tegias para mejorar las operaciones 
dentro de los edificios existentes, así 
como estrategias para la recolección 
compartida a escala comunitaria”.

Grace cree que las pautas de diseño 
pueden ayudar a que los esfuerzos 
de recolección de sustancias orgáni-
cas en la ciudad de Nueva York sean 
más exitosos. “Junto con ideas para 
mejorar la calidad de desperdicio de 
alimentos (que todos los transportis-
tas solicitan), existen mejores prácti-
cas comerciales y residenciales para 
almacenar materiales desperdicia-
dos para su recolección”, dice Gra-
ce. En la ciudad de Nueva York, los 
orgánicos se almacenan en contene-
dores de 32-37, 64 o 96 galones, o 
en un compactador. La calculadora 
de desechos puede ayudar a las per-
sonas a estimar los desechos orgáni-
cos esperados de diferentes tipos de 
edificios comerciales y residenciales 
para determinar las mejores opcio-
nes de contenedores de almacena-
miento y el espacio de almacena-
miento necesario, dice Grace.

“Las directrices muestran muchas 
prácticas muy simples y otras de alta 
tecnología para reducir o desviar el 

desperdicio de alimentos. Estamos 
particularmente orgullosos de la 
infografía de operaciones alimenta-
rias destacando siete mejores prácti-
cas para reducir o separar el desper-
dicio de alimentos, la mayoría de los 
cuales son simples”, señala Grace. 
“También cubrimos tecnologías para 
procesar desechos de alimentos en 
el sitio, desde sistemas de deshidra-
tación hasta digestores anaeróbicos 
que convierten los desechos de ali-
mentos en metano y fertilizante. El 
metano puede producir calor y elec-
tricidad”. Grace dice que el equipo 
espera que el trabajo conduzca a 
proyectos piloto innovadores y po-
líticas que acerquen a la ciudad al 
cumplimiento de sus objetivos de 
diversión. Por ejemplo, según Gra-
ce, exigir a los desarrolladores que 
presenten planes de gestión de re-
siduos junto con planes de construc-
ción para aprobación del Departa-
mento de Edificios y Saneamiento 
podría garantizar que los desarrolla-
dores y diseñadores piensen dónde 
y cómo se separarán los materiales, 
cómo se moverán a través de los 
edificios, así como ubicaciones para 
tecnología de reducción de volumen 
y otras innovaciones. Otra forma en 
que las pautas educan a la comuni-
dad es a través de la Exposición de 
Directrices de Diseño de Desechos 
Cero, que se celebró en el Centro de 
Arquitectura en la ciudad de Nueva 
York durante el verano y exploró 
los desafíos de gestión de residuos. 
Acompañaron a la exhibición varios 
eventos, incluido un simposio de un 
día completo y programas educati-
vos para estudiantes de K-12. Para el 
equipo, además de esperar que las 
directrices se integren en las políti-
cas de la ciudad de Nueva York, el 
objetivo es ver adaptadas las pautas 
en otras ciudades también. “Estoy 
algo sorprendido de cuánto impulso 
ha habido”, dice Miflin, quien aho-
ra trabaja en la iniciativa a tiempo 
completo. “Vamos a seguir adelan-
te. Definitivamente estamos dedica-
dos a llevarlo más lejos “. 
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En plástico reciclado 
el negro es el 
nuevo verde
Hoy en día se asocia el color verde con todo lo que 

tiene que ver con un beneficio al ambiente, razón 
por la cual tenemos infinidad de organizaciones no 

gubernamentales que ostentan, como parte de su 
nombre o de su logotipo, el color verde. 

Verde es el color con el que todos asociamos a la natura-
leza, aunque también encontramos un bello color azul 
en el cielo y el mar, y un menospreciado color café en la 
tierra. En efecto, la tierra que no tiene algo verde que 
crezca en ella, se le puede considerar como infértil. Pese 
a esto, el color café también se asocia con nuestra bella 
naturaleza. Asimismo, verde es el color de los partidos 
que dicen proteger naturaleza, y de muchas empresas 
que tenemos interés en la sustentabilidad. Decimos tam-
bién que el verde es vida.

Lamentablemente, en la industria del reciclaje de plás-
ticos en México, muchas veces ni siquiera el verde es un 
color que suena atractivo para los transformadores que 
fabrican la gran variedad de artículos que encontramos 
en el mercado. De hecho, existe una variedad de ver-

de, que frecuentemente proviene de la mezcla de em-
paques flexibles impresos, al cuál se le denomina como 
“verde militar”. Este suele ser un tipo de material reci-
clado que se puede combinar con pigmentos intensos, y 
de esta manera se puede modificar el color verde en al-
gunos colores obscuros como el azul, café, morado, por 
mencionar algunos.

Este color verde militar, no es muy deseado y, por ende, 
se ubica entre la gama de colores de bajo precio de ven-
ta. Aunque cabe señalar que es un color bastante común 
en los materiales reciclados, y existen usuarios que han 
encontrado la manera adecuada de manejarlos. Suele 
ser un producto no tan aceptado por su tono difícil de 
colorear, y también porque la alta concentración de tin-
tas afecta su procesabilidad.

Plásticos Amigables

Por Eduardo Martínez
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Si bien el verde es nuestro color favorito de la naturaleza, 
mencionamos también al famoso color café de la tierra, o 
en uno de los íconos de la vegetación mexicana: el choco-
late. Siguiendo con la problemática tan común de tener 
colores mezclados en las corrientes de reciclaje, cuando los 
colores que se mezclan no provienen solamente de las tin-
tas que cubren la superficie, sino que vienen integrados en 
el cuerpo completo del artículo de plástico, es común que 
se genere un color café denominado “chocolate”. Este co-
lor que nos evoca tan agradables sensaciones, representa 
un problema fuerte a la hora de fabricar artículos de plásti-
co, puesto que es muy difícil hacer artículos con colores de 
los que la gente busca para los productos que adquiere, los 
cuales suelen ser transparentes, vivos, y claros. 

El color chocolate suele convertirse muy frecuentemente en 
negro, mediante la adición de concentrados de color, lo cual 
cubre todas las imperfecciones que pudieran existir en los to-
nos. Como era de esperarse, este tipo de reciclados de tonos 
obscuros, tienen un futuro parecido en lo que respecta a los 
precios de venta, derivado de que todos los usuarios no somos 
muy afectos a comprar artículos de plástico en color negro.

Es aquí donde viene la reflexión sobre el cuidado del pla-
neta y el uso de materiales reciclados. ¿A caso no todos 
los habitantes de este planeta queremos un mundo mejor 
libre de basura y contaminantes? ¿A caso no todos apoya-
mos el reciclaje indicando que es la solución al manejo de 
los residuos sólidos? Entonces, ¿Por qué no estamos dis-
puestos a adquirir productos en colores obscuros a sabien-
das de que estamos beneficiando al ambiente?

Pueden haber muchos factores por los cuales preferimos 
comprar artículos en colores llamativos, pero es innegable 
que las áreas de mercadotecnia tienen mucho que ver en 
la decisión de no lanzar los productos menos bonitos aun-
que sean más sustentables. Por supuesto que sería injusto 
culpar a las áreas de mercadotecnia de esta injusticia eco-
lógica, cuando somos nosotros los consumidores los que 
preferimos los colores claros a los obscuros, lo nuevo sobre 
lo reciclado, incluso algo en color “feo” puede hacer que 
no lo compremos a pesar de que sea más barato. Como ya 
comenté en un artículo anterior, es por esta razón por la 
que muchos fabricantes de artículos de plástico reciclado, 
ocultan el verdadero origen de sus materias primas. 
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Realmente requerimos de un cambio de dirección en la 
mercadotécnica de los artículos de plástico, con el fin de 
hacer notar que hay muchos artículos obscuros que pue-
den ser tan buenos en su desempeño mecánico, como lo 
son los artículos obscuros. Y no me refiero a preferir un 
contenedor hermético para contener alimentos en co-
lores obscuros por ser reciclado, por que en ese tipo de 
productos, la transparencia es un valor muy útil, además 
de que no es fácil garantizar la “no toxicidad” de muchos 
reciclados al ser usados en productos que van a contener 
alimentos. Me refiero a las millones de bolsas de acarreo 
que se fabrican con plástico reciclado en colores vivos, o 
a los artículos para el hogar como las sillas, mesas, cu-
betas, cajas, palanganas, recogedores, botes de basura, 
cestos para la basura, envases no alimenticios, juguetes, 
artículos eléctricos y electrónicos, y muchos otros produc-
tos más que existen en el mercado, que son fabricados en 
plástico, pero que evitan a toda costa los colores obscuros, 
y sobre todo el color que representa todo lo negativo.

Este artículo es un llamado a nosotros los que formamos 
parte de la cadena de valor de la industria del plásti-
co, a promover el uso de artículos reciclados en colores 
obscuros. Es necesario romper ese paradigma de que los 
consumidores solo son atraídos por la vista. Decimos que 
de la vista nace el amor, pero no debemos de pasar por 
alto que las nuevas generaciones son más conscientes 

de la importancia de la ecología, y que como le dice el 
Zorro al Principito, “Solo se ve bien con el corazón, lo 
esencial es invisible para los ojos”. Por eso tenemos que 
aprovechar que hoy en día el gran espíritu ecologista 
de la sociedad, es mucho más corazón que otra cosa, 
y si logramos enfocar nuestras ingenio e innovación a 
aprovechar esa explosión de emociones verdes, segura-
mente vamos a generar un gran beneficio al ambiente, 
así como a la economía de nuestra industria, y como re-
sultado el beneficio económico de la sociedad.

Quiero hacer mención de una reunión con un prominen-
te ecologista que tiene un huerto ecológico en la colonia 
Roma, quien es muy activo en su búsqueda por el beneficio 
de nuestro país en términos del ambiente. Después de plati-
car de algunas de las bondades, y de aclarar algunos mitos y 
realidades del plástico, terminó sorprendido de como noso-
tros los ciudadanos somos el principal freno al crecimiento 
del reciclaje de plástico. Muy interesado pidió apoyo para 
generar ideas de como implementar un mini centro de reci-
claje de plásticos en los espacios libres de su huerto. Y es a él 
a quien hay que atribuirle el título de este articulo, puesto 
que una vez que comprendió como nosotros limitamos el 
reciclaje, comentó que él y su grupo deberían de trabajar 
en convertir las zonas de la colonia Roma y la Condesa, en 
zonas de compra de artículos negros. Concluyo diciendo: 
“El color negro es el nuevo verde”. 

Plásticos Amigables
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